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Resumen 

 

La familia es el grupo humano que desempeña un papel importante en la concesión y 

preservación de las tradiciones y valores de una sociedad. Expone que las escuelas 

contemporáneas reconocen la necesidad de fortalecer las habilidades en dos dimensiones 

fundamentales: la educación y estimulación tanto del aspecto cognitivo como del emocional. 

Por ende, el presente informe se realizó con la finalidad de poder determinar la relación entre 

funcionalidad familiar e inteligencia emocional en adolescentes de una institución educativa 

privada, Chiclayo 2024. De esta manera poder identificar los niveles de funcionalidad familiar 

como también en inteligencia emocional por separado en adolescentes de una institución 

educativa privada. En este informe, se adoptó un enfoque no experimental, empleando el 

método cuantitativo con alcance descriptivo – correlacional de corte transversal. La muestra 

fue censal, siendo un total de 113 estudiantes, del sexo femenino y masculino, de 2do y 5to de 

secundaria. Se utilizó el instrumento de Escala de evaluación (FACES III), se usó también el 

Inventario de Inteligencia Emocional Bar-on-Ice (2001). Adaptado por Ugarriza (2003). Como 

resultado se evidencio que existe una relación positiva y estadísticamente significativa entre la 

funcionalidad familiar y la inteligencia emocional en los adolescentes evaluados (r = .324; p < 

.001).   

 

 

Palabras claves: Adolescentes, funcionalidad familiar, inteligencia emocional, emociones, 

cohesión familiar. 
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Abstract 

 

The family is the human group that plays an important role in granting and preserving the 

traditions and values of a society. It states that contemporary schools recognize the need to 

strengthen skills in two fundamental dimensions: education and stimulation of both cognitive 

and emotional aspects. Therefore, this report was prepared with the aim of determining the 

relationship between family functionality and emotional intelligence in adolescents at a private 

educational institution, Chiclayo 2024. This would enable the identification of levels of family 

functionality and emotional intelligence separately in adolescents at a private educational 

institution. This report adopted a non-experimental approach, using a quantitative method with 

a descriptive-correlational cross-sectional design. The sample was census-based, with a total of 

113 students, both female and male, in the 2nd and 5th grades of secondary school. The 

assessment scale instrument (FACES III) was used, as was the Bar-on-Ice Emotional 

Intelligence Inventory (2001), adapted by Ugarriza (2003). The results showed that there is a 

positive and statistically significant relationship between family functioning and emotional 

intelligence in the adolescents evaluated (r = .324; p < .001).   

 

Keywords: Adolescent, family functionality, emotional intelligence, emotions, family 

cohesion. 
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Introducción  
 

La familia constituye el núcleo de la sociedad, cuya función primordial es garantizar la 

preservación y continuidad de la especie humana. Asimismo, desempeña un rol decisivo en el 

desarrollo integral de sus miembros, favoreciendo tanto el crecimiento intelectual como la 

formación emocional, aspectos indispensables para su adaptación y bienestar en la vida social. 

La familia cumple una función esencial en la cohesión y en la preservación de las 

tradiciones y valores de una sociedad. La relevancia de este tema se refleja en el incremento de 

investigaciones desarrolladas en distintas áreas del conocimiento científico, particularmente en 

la antropología, la filosofía y la psicología. (Acosta, 2003) 

Hoy en día, la familia, toma una función fundamental en las emociones de cada miembro 

y repercute en la inteligencia emocional de cada uno. Puerta et al (como se citó en Vásquez et 

al, 2022) comentan que la inteligencia emocional constituye un elemento fundamental que 

influye en el bienestar social y psicológico de los estudiantes, favoreciendo su capacidad para 

interpretar el entorno y tomar decisiones adecuadas frente a los distintos conflictos que se 

presentan en la vida cotidiana.  

Durante esta etapa de la vida, los adolescentes tienen numerosos cambios biológicos, 

comportamentales y sociales, la consolidación de la madurez sexual y la aparición de cambios 

emocionales y sociales. Estos procesos contribuyen al fortalecimiento de su personalidad, 

autoestima, autoconciencia y, en última instancia, a la construcción de su identidad. (Viejo & 

Ortega, 2015) 

 Sumado a lo anterior, existen factores de protección y de riesgo en la adolescencia, 

dichos factores inciden directamente en el desarrollo social, emocional y conductual de los 

jóvenes, pudiendo favorecer su adaptación o, por el contrario, propiciar la aparición de 

problemáticas en distintos ámbitos de su vida cotidiana (Gómez, 2008) 

La influencia que ejerce la dinámica familiar en el desarrollo del adolescente hace 

imprescindible comprender la variable denominada funcionamiento familiar, ampliamente 

estudiada en los ámbitos social y de la salud. Haciendo referencia a la capacidad de la 

funcionalidad familiar para afrontar las crisis propias del ciclo vital, expresar afecto y apoyo, 

favorecer el crecimiento e interacción de sus integrantes y establecer límites que aseguren la 

autonomía de cada uno. (Huguita & Cardona, 2016) 

Así mismo, el desarrollo cognitivo y emocional en los adolescentes es esencial en su 

crecimiento y madurez, por ello es primordial entender la variable inteligencia emocional. Esta 

es conceptualizada como un constructo complejo que cumple una función esencial en el 
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desarrollo psicosocial de los adolescentes, al incidir en su habilidad para reconocer, expresar y 

gestionar sus emociones en diferentes contextos (Piccerillo & Digennaro, 2025) 

Por consiguiente, con lo indicando anteriormente, se formuló la siguiente pregunta: 

¿Cuál es la relación entre funcionalidad familiar e inteligencia emocional en adolescentes de 

una institución educativa privada, Chiclayo 2024? Como hipótesis de esta investigación se 

espera que exista una relación positiva y estadísticamente significativa entre la funcionalidad 

familiar e inteligencia emocional de una I. E. P, Chiclayo, 2024. Por ello, los objetivos son 

identificar la relación que existe entre funcionalidad familiar e inteligencia emocional en 

adolescentes de una institución educativa privada, Chiclayo 2024, conocer el nivel de 

funcionalidad familiar en adolescentes de una institución educativa privada, Chiclayo 2024, 

identificar el nivel de inteligencia emocional en adolescentes de una institución educativa 

privada, Chiclayo 2024 y describir la relación entre las dimensiones de la funcionalidad familiar 

e inteligencia emocional en adolescentes de una institución educativa privada, Chiclayo 2024. 

En el contexto nacional, no se han encontrado investigaciones que se centren de manera 

específica en la labor de la funcionalidad familiar en relación con la inteligencia emocional en 

adolescentes. La ausencia de información aplicativa en este sentido restringe el entendimiento 

acerca de cómo los elementos familiares pueden tener una correlación con la inteligencia 

emocional durante esta fase crucial del desarrollo. Los jóvenes en la sociedad son vistos como 

un grupo particularmente frágil debido a su sensibilidad a las amenazas sociales y su 

vulnerabilidad frente a las condiciones de su entorno. Durante la adolescencia, atraviesan 

alteraciones significativas en diversos aspectos fisiológicos y psicológicos de sus vidas, lo que 

puede afectar sus elecciones y sus habilidades para abordar situaciones problemáticas. Por lo 

tanto, comprender cómo el funcionamiento familiar tiene relación con la inteligencia emocional 

se convierte en un elemento crucial para apoyar a esta población en la confrontación de los retos 

que se les presentan. (Veytia, Fajardo, Guadarrama, & Escutia, 2016). 

 

Revisión de Literatura  

 

Antecedentes  
 

El estudio desarrollado por Gonzales (2022) tuvo como propósito analizar la relación 

entre la inteligencia emocional y el funcionamiento familiar en estudiantes de educación 

secundaria de la ciudad de Ambato, Ecuador. La investigación adoptó un enfoque cuantitativo, 

con un diseño no experimental, de tipo correlacional y corte transversal descriptivo. La 

población estuvo conformada por 762 estudiantes de ambos sexos pertenecientes a una 
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institución educativa del nivel secundario. Para la recolección de datos se emplearon la Escala 

de Inteligencia Emocional Bar-On ICE y el Cuestionario de Funcionamiento Familiar FF-SIL. 

Los hallazgos evidenciaron bajos niveles en la dimensión Manejo del estrés, mientras 

que la dimensión Intrapersonal presentó resultados adecuados. En cuanto a la variable de 

funcionalidad familiar, predominó un nivel moderado, siendo menor la proporción de 

estudiantes con un nivel disfuncional. Asimismo, se identificó una correlación leve entre ambas 

variables (r = .020; p < 0.00). En síntesis, los resultados sugieren que una mayor funcionalidad 

familiar se asocia con niveles más elevados de inteligencia emocional en los adolescentes. 

Por su parte, Bravo (2022) desarrolló un estudio cuyo propósito fue examinar la relación 

significativa entre la inteligencia emocional y el funcionamiento familiar en adolescentes del 

nivel secundario en la ciudad de Juliaca, Puno. La investigación se sustentó en un enfoque 

cuantitativo con un diseño no experimental, descriptivo correlacional y de corte transversal. La 

población estuvo conformada por 530 adolescentes de entre doce y diecisiete años 

pertenecientes a una institución educativa privada, de los cuales 320 conformaron la muestra. 

Para la medición de las variables se aplicaron la Escala de Inteligencia Emocional WLEIS y la 

Escala de Funcionalidad Familiar FACES III. Los resultados revelaron que aproximadamente 

el 95% de los participantes presentaron niveles de inteligencia emocional ubicados entre medio 

y alto. Asimismo, se observó que el 70% de los alumnos perciben un nivel sano entre las 

variables adaptabilidad familiar y cohesión, mientras que el 30% identifica conflictos y 

deficiencias en la funcionalidad familiar. Como conclusión, destaca que a medida que los 

participantes perciben una mayor funcionalidad familiar, tienden a desarrollar niveles más 

elevados de inteligencia emocional. 

Boza y Rojas (2020) llevaron a cabo una investigación orientada a analizar la relación 

entre la funcionalidad familiar y la inteligencia emocional en estudiantes del nivel secundario 

del colegio Nuestra Señora del Rosario de la ciudad de Huancayo. El estudio se desarrolló bajo 

un diseño no experimental, de naturaleza básica y alcance descriptivo correlacional. La muestra 

estuvo integrada por 309 estudiantes con edades comprendidas entre 11 y 17 años, matriculados 

en el periodo académico 2018. Para evaluar la funcionalidad familiar, se aplicó la Escala 

FACES III de David Olson, instrumento que permite medir los niveles de cohesión y 

adaptabilidad familiar. En cuanto a la inteligencia emocional, se utilizó el Inventario Bar-On 

ICE. Los resultados mostraron una correlación estadísticamente significativa entre ambas 

variables, confirmando además una relación relevante entre la adaptabilidad y cohesión familiar 

con los niveles de inteligencia emocional de los participantes. 
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Por su parte, Ruiz y Carranza (2018) desarrollaron un estudio con el propósito de 

analizar la correlación entre la inteligencia emocional y el contexto familiar en adolescentes del 

distrito de San Juan de Lurigancho, en la ciudad de Lima, Perú. La investigación se enmarcó 

en un enfoque cuantitativo, bajo un diseño descriptivo y correlacional. La muestra estuvo 

conformada por 127 adolescentes, hombres y mujeres, quienes participaron de manera 

voluntaria y pertenecían a una institución educativa de dicho distrito. Los resultados resaltaron 

una correlación directa entre el funcionamiento familiar e inteligencia emocional (r = .632; p < 

.01). 

Estos hallazgos refuerzan la idea de que un contexto familiar positivo contribuye de 

manera decisiva al desarrollo y fortalecimiento de la inteligencia emocional durante la niñez y 

la adolescencia. 

 

Bases Teóricas.   

Funcionalidad Familiar  

El principio de funcionalidad está arraigado en la teoría General de Sistemas de Ludwig 

Von Bertalanffy hecha en 1968, esta teoría se enfoca en el desarrollo de sistemas accesibles, 

los cuales tienen la característica de intercambiar energía o sustancias con su entorno, 

permitiéndoles mantener un equilibrio o un estado estable en su operación, lo que, a su vez, los 

hace funcionales. Posteriormente, esta teoría se aplicó al análisis de las interacciones sociales, 

asignando el término "sistema" a las estructuras y relaciones generales que las personas 

establecen durante sus vidas. (Fuentes & Merino, 2016). 

El modelo Circumplejo de Olson tiene como finalidad principal identificar y describir 

los elementos esenciales que definen la cohesión y la adaptabilidad en el contexto familiar. 

como también ilustrar cómo las relaciones familiares pueden equilibrarse de manera dinámica 

entre la estabilidad y el cambio (adaptabilidad) y entre la unión y la separación (cohesión). Este 

modelo busca demostrar que ambas dimensiones, cohesión y adaptabilidad, pueden sintetizar 

las diversas ideas propuestas por los teóricos de la familia. Asimismo, este modelo busca 

clasificar los distintos niveles de cohesión y adaptabilidad familiar, con el propósito de servir 

como herramienta útil en los ámbitos clínico y educativo, especialmente en el desarrollo de 

programas psicoeducativos (Aguilar, 2017). 

 

Inteligencia emocional  

Mendiola (2019) explica que la inteligencia emocional es un conjunto de capacidades 

que permiten a los individuos percibir, comprender y regular las emociones propias y ajenas, lo 
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que favorece un funcionamiento personal y social adecuado. Asimismo, se precisa que estas 

habilidades complementan la inteligencia cognitiva tradicional, pues abarcan aspectos 

relacionados con la gestión emocional, la empatía, la motivación y la interacción interpersonal, 

superando el enfoque estrictamente académico basado en el coeficiente intelectual.  

 

Definición de Términos   

Familia:  

Fuentes y Merino (2016) destacaron que “la familia no solo se percibe como una entidad 

que interactúa con otras organizaciones sociales, sino que se reconoce como una parte esencial 

de la vida. Se la contempla como una dimensión intrínseca del individuo, siendo su manera más 

directa de manifestar que la existencia humana se desenvuelve en la comunión con otros y que 

el logro de la realización personal solo se alcanza a través de la interacción con otros 

individuos” 

Desempeño familiar  

Según (Castillo et al.; 2017) “el desempeño familiar alude a las características que 

surgen en una familia como un sistema adaptable, participativo, en desarrollo, emocional y con 

habilidad para resolver problemas. Una familia funcional realiza distintas adaptaciones a los 

procesos de cambio, promoviendo y facilitando ajustes frente a diversas crisis a lo largo del 

ciclo de vida. No obstante, existe la posibilidad de que estos ajustes no ocurran, lo que podría 

resultar en cambios en la funcionalidad familiar” 

También Acosta et. al (2017) señala que la familia se constituye como un entorno cuya 

organización es cambiante., donde sus integrantes interactúan, evolucionan y se desarrollan a 

lo largo de sus vidas. Este sistema se encuentra constantemente sujeto a la influencia de factores 

externos que pueden dar lugar a resultados positivos o negativos en su estructura y 

funcionamiento. En este sentido, la funcionalidad familiar se entiende como la capacidad del 

grupo familiar para enfrentar y adaptarse a las diferentes etapas del ciclo vital, así como para 

superar las crisis que puedan presentarse a lo largo de dicho proceso. 

El ámbito del estudio de la familia, el desempeño de esta unidad ha ganado importancia, 

dado que numerosas investigaciones han confirmado su impacto en la salud de sus miembros. 

El modelo de 4 fases de inteligencia emocional  

Mayer et al (2001), indica que el modelo de habilidades define a la inteligencia 

emocional como una manifestación particular de la inteligencia, considerada como una 

capacidad autónoma en sí misma. Este procesamiento se realiza a través de la manipulación 

cognitiva y se fundamenta en una tradición psicomotriz. Esta perspectiva tiene como objetivo 
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principal reconocer, asimilar, comprender y, finalmente, gestionar (gestionar y regularizar) las 

emociones. 

Este modelo concibe a la inteligencia emocional como una capacidad cognitiva 

estructurada en cuatro niveles progresivos. El primero corresponde a la percepción emocional, 

que consiste en reconocer y comprender las emociones propias y ajenas, así como aquellas 

expresadas a través de manifestaciones simbólicas, tales como el arte o la música. El segundo 

nivel es la facilitación emocional del pensamiento, la cual permite utilizar las emociones como 

guía para focalizar la atención, resolver conflictos y favorecer el razonamiento lógico. La 

tercera rama, comprensión emocional, consiste en comprender las emociones complejas, 

determinar sus causas y proyectar de forma efectiva sus posibles evoluciones. Finalmente, la 

regulación emocional implica gestionar de forma adecuada las emociones propias y ajenas para 

así contribuir al bienestar personal y al equilibrio en las relaciones sociales. 

Familias funcionales  

González (2022) en síntesis, las familias funcionales se caracterizan por establecer un 

ambiente que favorezca el crecimiento individual de quienes lo componen, por lo general, no 

atraviesan crisis ni desarrollan trastornos psicológicos significativos. La operatividad se vincula 

con diversos atributos del sistema familiar, tales como los niveles de cohesión, resistencia, 

comunicación, estrés, problemas, emociones, lazos familiares, entre otros aspectos. (p.32) 

Fernández y Jiménez. (2010) destacaron que “la emoción representa un proceso 

psicológico que nos predispone para ajustarnos y reaccionar ante diversas eventualidades, 

siendo fundamental para la comprensión del principio esencial de todo organismo viviente, la 

supervivencia. El proceso emocional no es directamente perceptible, sino que se deduce a partir 

de los efectos y resultados que tiene en el comportamiento. Asimismo, la emoción como 

proceso involucra diversos contextos desencadena antes que activan distintos niveles de 

procesos cognitivos, cambios fisiológicos, patrones de expresión y formas de comunicación. 

Además, tiene efectos motivadores esenciales para la adaptación y cambios rápidos en 

interacción con el entorno.” 

Goleman (1995) sostiene que existen destrezas más fundamentales que un elevado CI; 

las personas que han desarrollado habilidades emocionales de manera efectiva experimentan un 

mayor nivel de satisfacción en la vida, demuestran ser más eficaces y, en consecuencia, exhiben 

una mayor eficiencia en el entorno profesional, personal, académico y social. 
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Materiales y Métodos  

Diseño de investigación.  

En la presente investigación se optó por un diseño no experimental, dentro de un 

enfoque cuantitativo y con un alcance descriptivo-correlacional de tipo transversal, conforme a 

lo establecido por Hernández et al. (2014). La elección de este diseño se fundamenta en la 

ausencia de manipulación deliberada de las variables, característica propia de los estudios no 

experimentales. Asimismo, se enmarca dentro de una investigación aplicada, dado que tiene 

como propósito generar conocimiento útil y aplicable a la práctica educativa. El alcance 

descriptivo permite caracterizar las variables en función de la población estudiada, mientras 

que el componente correlacional busca determinar la existencia de una relación entre la 

funcionalidad familiar y la inteligencia emocional. 

 

Participantes.  

La población estuvo integrada por estudiantes de ambos sexos, pertenecientes al 

segundo y quinto grado de educación secundaria de una institución educativa privada ubicada 

en la ciudad de Chiclayo con edades que están entre los 13 a 17 años, siendo un total de 113 

estudiantes. (Registros auxiliares de la directora y Mgtr. C. A. D). La muestra fue censal, siendo 

113 estudiantes pertenecientes a la I.E.P y que cumplan con los criterios de selección 

específicos de esta investigación. Esta selección se realizó, teniendo en cuenta la disposición y 

participación de los estudiantes. La elección se fundamenta en la accesibilidad y proximidad 

conveniente de los participantes para el investigador (Otzen & Manterola, 2017). 

Teniendo como criterios de inclusión: Estudiantes adolescentes, tanto del sexo 

masculino como femenino, cuyas edades se sitúan en el rango de 13 a 17 años. Así como los 

criterios de exclusión: estudiantes con déficits cognitivos significativos, tales como alteraciones 

en la memoria, aprendizaje, atención, lenguaje o razonamiento. Así mismo, estudiantes que 

estén bajo la influencia de medicamentos susceptibles de incidir en sus capacidades cognitivas. 

La confirmación de estos criterios fue referida por el padre de familia o tutor. Así 

también los Criterio de eliminación fueron: Estudiantes cuyos cuestionarios no hayan sido 

respondidos en su totalidad o que exhiban respuestas incorrectas. 

 

Técnicas e Instrumentos de Recolección de Datos.  

La metodología seleccionada para este estudio consistió en la aplicación de encuestas, 

se empleó como instrumento la Escala de Evaluación de Cohesión y Adaptabilidad Familiar 

(FACES III), elaborada por David Olson, Joyce Portner y Yoav Lavee en la Universidad de 
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Minnesota en el año 1981. Este instrumento se basa en el enfoque sistémico familiar y se 

sustenta en los principios del modelo circumplejo de la familia. En el año 2016, se realizó una 

evaluación de las propiedades psicométricas en adolescentes peruanos, la población fue de 910 

estudiantes adolescentes de ambos sexos con edades entre 11 y 18 años, esta investigación 

arrojó que la escala de cohesión real tiene confiabilidad moderadamente alta (Ω=0,85), en la 

escala de flexibilidad real obtuvo una confiabilidad moderada (Ω=0,74). Para la escala de 

cohesión ideal la confiabilidad fue moderadamente alta (Ω=0,89), asi mismo, la escala de 

flexibilidad ideal (Ω=0,86). Esto indica que el instrumento FACE III tiene confiabilidad y 

validez necesaria para ser aplicada en la población peruana adolescentes, tanto como evaluación 

grupal o individual. (Bazo et al, 2016) 

Está estructurada en torno a dos dimensiones: la primera dimensión evalúa la cohesión 

familiar, la primera dimensión evalúa la cohesión familiar, la cual comprende cuatro niveles: 

desligada, separada, conectada y amalgamada. La segunda dimensión corresponde a la 

adaptabilidad familiar, que incluye las categorías rígida, estructurada, flexible y caótica. La 

escala está conformada por 20 ítems, de los cuales diez miden la cohesión y diez evalúan la 

adaptabilidad, utilizando un formato de respuesta tipo Likert de cinco puntos, donde 1 indica 

desacuerdo, 2 moderado desacuerdo, 3 neutralidad o ausencia de acuerdo/desacuerdo, 4 

moderado acuerdo y 5 acuerdo. 

Asimismo, se utilizó la versión adaptada al contexto peruano del Inventario de 

Inteligencia Emocional Bar-On ICE (2001), elaborada y validada por Ugarriza (2003). La 

aplicación se llevará a cabo de manera colectiva mediante un cuadernillo sin restricción de 

tiempo, con una duración estimada de 30 a 40 minutos. En la muestra peruana, los coeficientes 

alfa de Cronbach evidencian una elevada consistencia interna para el inventario completo, con 

un valor de .93, mientras que en los componentes del I-CE los valores fluctúan entre .77 y .91.  

El inventario se estructura en cinco componentes conceptuales principales: el primero 

es el componente intrapersonal (CIA), El segundo componente corresponde al ámbito 

interpersonal (CIE), el tercero al componente de adaptabilidad (CAD) y, finalmente, el cuarto 

al componente de manejo del estrés (CME). El instrumento está conformado por 60 ítems, 

evaluados mediante una escala tipo Likert de cinco puntos, donde 1 representa nunca, 2 pocas 

veces, 3 a veces, 4 muchas veces y 5 siempre. 

 

Procedimientos.  

Se remitió a la directora de la institución educativa una carta de presentación emitida 

por la Dirección de Escuela de Psicología de la Universidad Católica Santo Toribio de 
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Mogrovejo, con el propósito de dar a conocer los objetivos y la ejecución del presente proyecto 

de investigación. Posteriormente, se coordinó con la directora los horarios, tiempos y espacios 

necesarios para el desarrollo del estudio. Asimismo, se realizó una reunión informativa con los 

padres de familia, con el fin de explicarles los alcances y procedimientos de la investigación, 

también se les dio cada uno un consentimiento informado (Anexo A) para validar el permiso 

de los mismos. Y por último hubo el contacto con los adolescentes para la ejecución, 

previamente a ello se le entregó el asentimiento informado (Anexo B), para validar su 

participación voluntaria. 

 

Aspectos Éticos.   

La evaluación exhaustiva del presente informe fue llevada a cabo por el comité de ética 

en Investigación de la Facultad de Medicina de la Universidad Católica Santo Toribio de 

Mogrovejo (USAT), con el objetivo de obtener su evaluación y aprobación. Además, se realizó 

un análisis con el software antiplagio Turnitin, obteniendo un valor igual o menor al 25%. 

Siguiendo las directrices éticas, se tomó como base el Informe Belmont (Comisión 

Nacional para la Protección de Sujetos Humanos, 1979) se fundamenta en el principio de 

respeto por las personas, el cual tiene como propósito garantizar un trato digno y ético hacia los 

participantes de la investigación, especialmente considerando que se trabajó con individuos 

autónomos capaces de tomar decisiones y expresar sus necesidades. Asimismo, se informó a 

los padres sobre el tratamiento respetuoso hacia sus hijos menores, se realizó el proceso de 

obtención del Consentimiento Informado (Anexo A), además, se llevó a cabo el asentimiento 

informado (Anexo B) dado que los participantes pertenecen al grupo etario de menores de edad. 

Del mismo modo, se aplicó el principio de beneficencia, el cual consiste en asegurar que 

la participación en la investigación no implique riesgos para los involucrados. Por ello, al final 

de la investigación se le envió los resultados generales al psicólogo y directora encargada del 

colegio. 

Finalmente, se consideró el principio de justicia como base, garantizando un trato 

equitativo para todos los participantes. Ya que al aplicar este principio se empleó métodos 

estadísticos la cual representará a toda la población, debido a que se aplicó una muestra censal 

evitando riesgos durante su aplicación. 

Plan de Procesamiento y Análisis de Datos.    

Tras la aplicación presencial y grupal de los instrumentos, la información obtenida fue 

sistematizada y registrada en una hoja de cálculo utilizando el programa Microsoft Excel 2020, 
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la cual constituirá la base de datos. Después, la información se trasladó al software libre Jamovi 

2.3.26 para así analizar los datos obtenidos. 

Estos datos se ajustan a una distribución normal, por ende, se aplicó la correlación de 

Pearson (r). Del mismo modo, se utilizó la estadística descriptiva, distribución de frecuencia, la 

cual será de gran ayuda para la identificación de los niveles entre las variables de ambos 

instrumentos. Por último, los resultados, teniendo como base los objetivos de la presente 

investigación, se presentarán por medio de tablas o figuras. 

 

Resultados. 

Relación entre funcionalidad familiar e inteligencia emocional en adolescentes   

En la Tabla 1 se evidencia una correlación positiva mediana y estadísticamente 

significativa, (Domínguez-Lara, 2018) entre la funcionalidad del entorno familiar y los niveles 

de inteligencia emocional de los participantes 

 

Tabla 1 

Correlación entre funcionalidad familiar e inteligencia emocional.  

Prueba de correlación  Inteligencia emocional 

Funcionalidad familiar 
r .324 

p < .001 

Nota. Se empleó el coeficiente de correlación de Pearson debido a que existe normalidad de los datos. 

 

En la Tabla 1 se evidencia una correlación positiva de magnitud mediana y 

estadísticamente significativa entre la funcionalidad familiar y la inteligencia emocional (r = 

.324; p < .001). La prueba aplicada fue el coeficiente de correlación de Pearson debido a que 

los datos presentaron distribución normal. Este hallazgo indica que, en la muestra evaluada, los 

adolescentes que perciben un mayor nivel de funcionamiento familiar tienden a reportar 

también mayores niveles de inteligencia emocional; es decir, conforme se incrementa la 

percepción de cohesión, organización y adaptación familiar, se incrementa la probabilidad de 

que el adolescente muestre mejores competencias emocionales. No obstante, debido a que la 

magnitud es mediana, este resultado sugiere que la dinámica familiar tiene un rol relevante, 

pero no exclusivo, en la variación de la inteligencia emocional durante la adolescencia, etapa 

en la que también influyen factores individuales, escolares y sociales. 

Una posible explicación de este hallazgo se comprende al reconocer que la familia 

funciona como el primer sistema de interacción en el que el adolescente aprende formas de 



18 

  

comunicación, expresión emocional y resolución de conflictos. Desde la teoría general de 

sistemas, la familia se entiende como una unidad interdependiente que busca equilibrio y que 

debe reorganizarse frente a demandas internas o externas; en la adolescencia, dichas demandas 

aumentan por los cambios biopsicosociales, la búsqueda de autonomía y la renegociación de 

límites. En ese contexto, cuando el hogar logra sostener pautas de relación más funcionales 

(reglas claras, apoyo emocional, diálogo y apertura a cambios), el adolescente tiene más 

oportunidades de observar y practicar estrategias de regulación emocional, autocontrol y 

empatía. Esta explicación se sustenta teóricamente en el Modelo Circumplejo de Olson, el cual 

plantea que el funcionamiento familiar se organiza mediante cohesión y adaptabilidad, y que 

una comunicación facilitadora permite mantener estas dimensiones en rangos saludables. 

Asimismo, se vincula con modelos de inteligencia emocional como el de Bar-On, que considera 

componentes como el manejo del estrés, la adaptabilidad y las capacidades interpersonales, 

habilidades que se fortalecen con experiencias relacionales estables; de manera 

complementaria, la perspectiva de Goleman enfatiza que las competencias emocionales se 

desarrollan en gran parte por socialización y aprendizaje en contextos significativos, siendo la 

familia uno de los más influyentes durante la adolescencia. 

Al contrastar con antecedentes, el sentido de la relación hallada coincide con 

investigaciones que reportan asociaciones positivas entre variables familiares y la inteligencia 

emocional en adolescentes. Ruiz y Carranza (2018), por ejemplo, encontraron una correlación 

directa entre funcionalidad familiar e inteligencia emocional (r = .632; p < .01), lo cual es 

semejante a este estudio en cuanto a la dirección del vínculo (a mejor dinámica familiar, mayor 

inteligencia emocional), aunque con una fuerza mayor. En la misma línea, Boza y Rojas (2020) 

reportaron una correlación estadísticamente significativa entre funcionalidad familiar e 

inteligencia emocional, destacando que cohesión y adaptabilidad se relacionan con el 

desempeño emocional. La semejanza entre estos resultados puede explicarse porque, en la 

adolescencia, la regulación emocional y las habilidades sociales se consolidan en escenarios 

cotidianos donde el adolescente aprende normas de convivencia, afrontamiento y expresión 

emocional; por ello, cuando el hogar es más funcional, existen más oportunidades para 

desarrollar dichos recursos. Desde el enfoque ecológico de Bronfenbrenner, esta coincidencia 

se sustenta porque la familia constituye un microsistema de influencia directa y frecuente, capaz 

de moldear conductas y habilidades socioemocionales mediante patrones de interacción 

repetidos y significativos. 

Sin embargo, existen antecedentes que difieren principalmente en la magnitud del 

efecto. Gonzales (2022) reportó una correlación leve entre inteligencia emocional y 
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funcionamiento familiar (r = .020), resultado que contrasta con la magnitud mediana encontrada 

en la presente investigación. Esta diferencia puede explicarse por variaciones metodológicas 

(instrumentos distintos para medir funcionamiento familiar, como FF-SIL frente a FACES III), 

por características sociodemográficas de las muestras y por el contexto sociocultural donde se 

desarrolla la convivencia familiar. Además, desde la perspectiva ecológica, la relación familia–

inteligencia emocional puede verse moderada por otros entornos relevantes en la adolescencia: 

el apoyo de pares, el soporte docente o el clima escolar pueden actuar como factores 

compensatorios que disminuyen el peso observable del funcionamiento familiar; en otros casos, 

cuando esos soportes externos son más débiles, el rol de la familia podría hacerse más evidente 

y elevar el tamaño del efecto. 

Finalmente, es importante considerar que en ciencias sociales y psicológicas es poco 

común encontrar correlaciones altas o muy altas entre variables complejas, ya que el 

comportamiento humano depende de múltiples determinantes que interactúan de forma no 

lineal. Por ello, una asociación como la obtenida (r = .324) resulta coherente con la naturaleza 

multifactorial de la inteligencia emocional y con los criterios usuales de interpretación del 

tamaño del efecto en investigación conductual (Hinkle et al., 2003; Dancey & Reidy, 2017). En 

consecuencia, el hallazgo respalda que la funcionalidad familiar se relaciona con la inteligencia 

emocional en adolescentes, pero también sugiere que existen otros factores que deberían 

considerarse para comprender con mayor amplitud el desarrollo emocional en esta etapa. 

Funcionalidad familiar en adolescentes  

En la Figura 1 se aprecia que más de la mitad de los participantes se encuentran dentro 

del nivel medio de funcionalidad familiar, seguidos por aquellos ubicados en los rangos extremo 

y equilibrado, respectivamente. 
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Figura 1 

Clasificación por niveles de funcionalidad familiar 

 

En la Figura 1 se aprecia que más de la mitad de los participantes se ubican en el nivel 

medio de funcionalidad familiar, seguidos por aquellos en los rangos extremo y equilibrado, 

respectivamente. Este resultado indica que, en la muestra estudiada, se evidencia en mayor 

proporción una percepción de funcionamiento familiar intermedio, caracterizado por ciertas 

capacidades de organización y convivencia, pero con signos de desequilibrio que pueden 

aproximarse a la disfuncionalidad. En términos prácticos, un nivel medio suele reflejar familias 

que mantienen algunas normas y rutinas, pero muestran limitaciones en la calidad de la 

comunicación, en la consistencia del apoyo emocional o en la flexibilidad para responder a 

cambios, aspectos especialmente sensibles en la adolescencia debido al incremento de 

demandas emocionales, sociales y académicas. 

Una explicación posible es que la adolescencia constituye un periodo en el que se 

intensifican las tensiones del ciclo vital familiar: el adolescente busca autonomía, cuestiona 

reglas y amplía su vida social, mientras que la familia debe reorganizar roles, límites y estilos 

de autoridad. Desde la teoría general de sistemas, cuando el sistema familiar enfrenta estresores 

(cambios evolutivos, presiones escolares, conflictos familiares o estrés cotidiano), puede 

responder con rigidez, distanciamiento emocional o dificultades de negociación, lo que tiende 

a reflejarse en percepciones de funcionamiento medio o extremo. El Modelo Circumplejo de 

Olson ayuda a sostener esta lectura al proponer que el funcionamiento familiar depende del 

equilibrio entre cohesión y adaptabilidad, y que la comunicación opera como mecanismo 

facilitador; por ello, cuando la comunicación es deficitaria o poco abierta, el sistema puede 
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perder estabilidad y desplazarse hacia rangos menos saludables. Esta explicación también se 

alinea con lo señalado por Pérez-Siguas et al. (2023), quienes describen que en diversas familias 

peruanas se observa menor expresión de afecto, sensibilidad y comprensión hacia los hijos, 

debilitando el soporte emocional necesario durante la adolescencia. 

En cuanto a antecedentes semejantes, estudios como el de Ma et al. (2024) han mostrado 

que el funcionamiento familiar se asocia con indicadores de salud mental adolescente, 

evidenciando que niveles menos equilibrados pueden relacionarse con mayor vulnerabilidad 

emocional (por ejemplo, ansiedad generalizada). Asimismo, Ortiz-Sánchez et al. (2023) 

resaltan que déficits en el funcionamiento familiar se asocian con conductas de riesgo como 

intentos suicidas, lo que refuerza la interpretación de que los rangos medio y extremo pueden 

constituir escenarios de mayor exposición a estrés y menor contención afectiva. La coincidencia 

entre estos hallazgos se sustenta teóricamente en el enfoque ecológico: la familia, como 

microsistema, provee (o limita) recursos emocionales básicos para que el adolescente desarrolle 

estrategias de afrontamiento, construya seguridad emocional y regule sus respuestas frente a 

exigencias externas. 

En contraste, Boza y Rojas (2020) señalan porcentajes más elevados en el nivel 

balanceado. Una explicación plausible de esta diferencia se relaciona con características 

específicas del contexto y de la muestra: la presencia de familias nucleares más estructuradas, 

mayor estabilidad organizacional, redes de apoyo más consistentes o estilos de crianza con 

mayor supervisión pueden favorecer percepciones de equilibrio en cohesión y adaptabilidad. 

Desde el Modelo Circumplejo, las familias balanceadas combinan cercanía emocional con 

flexibilidad, lo cual suele depender de recursos familiares y patrones comunicacionales; por 

ello, variaciones socioculturales, económicas o incluso institucionales (como el tipo de escuela 

y sus dinámicas) pueden explicar que algunas muestras reporten mayor equilibrio mientras otras 

reflejan más dificultades. 

Tabla 2 

Nivel de funcionalidad familiar por dimensiones 

Dimensiones Nivel %  

Cohesión 

Amalgamado 11 

Conectado 13 

Desligado 65 

Separado 12  

Adaptabilidad 

Caótica 14 

Estructurada 24 

Flexible 35 

Rígida 27 
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Al analizar la funcionalidad familiar por dimensiones (Tabla 2), se observa que la mayor 

proporción en cohesión se ubica en el nivel desligado (65%), mientras que los niveles conectado 

(13%), separado (12%) y amalgamado (11%) son minoritarios. En adaptabilidad, el mayor 

porcentaje corresponde al nivel flexible (35%), seguido por rígida (27%) y estructurada (24%), 

mientras que caótica representa el 14%. Este perfil sugiere que, aunque existe cierta capacidad 

de ajuste ante cambios (flexibilidad), se evidencia una baja conexión emocional percibida en el 

hogar, lo que puede traducirse en un soporte afectivo insuficiente para las necesidades del 

adolescente, especialmente cuando enfrenta tensiones propias de su etapa (presión académica, 

cambios emocionales, conflictos con pares y construcción de identidad). 

Una explicación posible del predominio del nivel desligado es que en algunos hogares 

se fomenta la independencia como valor central, pero sin acompañarla de recursos de 

comunicación emocional que permitan al adolescente sentirse apoyado, escuchado y 

comprendido. Según el Modelo Circumplejo de Olson, la cohesión desligada se caracteriza por 

vínculos afectivos débiles, límites muy marcados y menor sentido de pertenencia; cuando este 

patrón se acentúa, puede deteriorar el sostén psicológico que el adolescente requiere para 

regular emociones y afrontar el estrés. Además, si se considera que un porcentaje importante 

reporta adaptabilidad rígida o estructurada, se sugiere que, en varios casos, existen reglas 

definidas con márgenes limitados para la negociación, lo que puede intensificar la percepción 

de distancia emocional cuando el adolescente no encuentra espacios de diálogo. Desde una 

perspectiva de socialización emocional, estas condiciones pueden restringir el aprendizaje 

cotidiano de habilidades como identificar emociones, expresarlas adecuadamente y buscar 

apoyo, incrementando el riesgo de afrontamientos menos adaptativos ante el conflicto. 

En antecedentes semejantes, Bravo (2022) halló que en la dimensión cohesión el nivel 

desligado obtuvo el porcentaje más alto (45.9%), mostrando un patrón comparable al del 

presente estudio: la cohesión desligada se observa como característica principal, aun cuando 

difieren los porcentajes exactos. La semejanza puede explicarse por condiciones propias de la 

adolescencia y por estilos comunicacionales familiares: cuando se normaliza el distanciamiento 

afectivo o se reducen las expresiones emocionales dentro del hogar, los adolescentes tienden a 

percibir menor conexión emocional. Teóricamente, esto se comprende porque, aunque el 

adolescente busca independencia, también necesita una base afectiva para desarrollar seguridad 

emocional; si la familia se desplaza hacia una cohesión excesivamente baja, la autonomía puede 

vivirse como ausencia de acompañamiento, reforzando la percepción de desligamiento. 
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En contraste, Boza y Rojas (2020) reportaron hallazgos diferentes: predominó el nivel 

separado en cohesión (58.3%) y el nivel flexible en adaptabilidad (62.5%). Estas diferencias 

pueden explicarse por la variabilidad sociocultural y por características particulares de las 

familias evaluadas en cada contexto. El nivel separado, aunque implica cierta distancia, suele 

mantener un grado moderado de apoyo y cercanía; en cambio, el desligado implica una 

desconexión más marcada, lo que podría estar más presente en esta muestra por dinámicas 

específicas del entorno familiar, patrones de crianza o condiciones de estrés. Desde el enfoque 

ecológico, las prácticas familiares se ven influidas por el entorno comunitario, los recursos 

disponibles, la organización laboral de los cuidadores y las normas culturales, lo que puede 

generar perfiles distintos de cohesión y adaptabilidad entre investigaciones realizadas en 

poblaciones adolescentes. 

Inteligencia emocional en adolescentes 

Tabla 3 

Clasificación por niveles de inteligencia emocional 

Nivel Porcentaje (%) 

Excelentemente desarrollado 4 

Muy bien desarrollado 12 

Bien desarrollado 41 

Promedio 37 

Mal desarrollada necesita mejorarse 5 

Necesita mejorarse considerablemente 1 

Desarrollo marcadamente bajo 0 

 

En la Tabla 3 se evidencia que los porcentajes más altos de inteligencia emocional se 

concentran en los niveles bien desarrollado (41%) y promedio (37%), seguidos por muy bien 

desarrollado (12%) y excelentemente desarrollado (4%). Los niveles que indican necesidad de 

mejora (mal desarrollada necesita mejorarse y necesita mejorarse considerablemente) 

representan un 6%, y no se registran casos con desarrollo marcadamente bajo. En conjunto, 

estos resultados señalan que la mayoría de adolescentes evaluados presenta un desempeño 

emocional globalmente adecuado, con recursos funcionales para reconocer emociones, expresar 

lo que sienten y regular respuestas en distintos contextos, aunque se identifica un grupo pequeño 

que podría requerir refuerzo específico para consolidar habilidades emocionales. 

Una explicación posible es que la inteligencia emocional constituye un conjunto de 

habilidades que se desarrollan gradualmente durante la adolescencia mediante experiencias 

repetidas de interacción social, afrontamiento de demandas y aprendizaje de normas de 
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convivencia. Modelos como el de Bar-On comprenden dimensiones asociadas a la adaptación, 

el manejo del estrés y las habilidades interpersonales; estas competencias suelen fortalecerse 

cuando el adolescente participa en espacios escolares y sociales que demandan cooperación, 

control emocional y resolución de conflictos. Asimismo, la literatura indica que los padres y 

cuidadores, al actuar como modelos de afrontamiento emocional, influyen en la manera en que 

el adolescente aprende a procesar y regular emociones, lo cual se alinea con la correlación 

positiva encontrada entre inteligencia emocional y funcionalidad familiar (Tabla 1). Sin 

embargo, el predominio de niveles promedio y bien desarrollado también sugiere que el 

desarrollo emocional del adolescente podría estar siendo apoyado por otros microsistemas, 

como el entorno escolar o el grupo de pares, lo que es coherente con una mirada ecológica del 

desarrollo humano. 

En antecedentes semejantes, Bravo (2022) reportó que aproximadamente el 95% de los 

adolescentes presentaron niveles de inteligencia emocional entre medio y alto, resultado 

altamente similar al observado en esta muestra, donde el 94% se ubica del promedio hacia 

niveles superiores. La coincidencia puede explicarse porque se trata de adolescentes 

escolarizados en una etapa donde la interacción social aumenta y el aprendizaje socioemocional 

se intensifica. Teóricamente, desde el enfoque ecológico, la escuela y los pares pueden actuar 

como contextos que refuerzan habilidades emocionales mediante experiencias de cooperación, 

retroalimentación social y participación en actividades grupales; por ello, es frecuente observar 

niveles adecuados de inteligencia emocional en muestras escolares, aun cuando existan 

diferencias individuales. 

En contraste, algunos antecedentes reportan perfiles distintos según dimensiones 

específicas o resaltan dificultades particulares (por ejemplo, manejo del estrés). Gonzales 

(2022) evidenció bajos niveles en manejo del estrés, a pesar de que otras dimensiones fueron 

adecuadas, lo que sugiere que la inteligencia emocional no siempre se expresa de manera 

uniforme: un adolescente puede autor reconocerse emocionalmente, pero presenta dificultades 

para regular tensión o frustración. Estas diferencias pueden explicarse porque los instrumentos 

varían en su conceptualización de la inteligencia emocional (habilidades vs rasgos, énfasis en 

ciertas dimensiones), lo que influye en la forma de reportar niveles. Además, aunque este 

estudio no tuvo como objetivo comparar por sexo, la literatura menciona que podrían existir 

diferencias relacionadas con la socialización de género en algunas habilidades emocionales; por 

ello, es posible que los niveles globales oculten variaciones internas que deberían explorarse en 

futuras investigaciones si el objetivo lo requiere. 
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Relación entre las dimensiones de funcionalidad familiar e inteligencia emocional 

En la Tabla 4 se identifican correlaciones estadísticamente significativas entre dimensiones de 

la funcionalidad familiar y componentes de la inteligencia emocional. En particular, la 

adaptabilidad familiar se asocia con inteligencia intrapersonal (r = .378; p < .001), inteligencia 

interpersonal (r = .266; p = .004), adaptabilidad emocional (r = .298; p = .001) y manejo del 

estrés (r = .343; p < .001). Asimismo, la cohesión familiar se relaciona con inteligencia 

interpersonal (r = .269; p = .004), adaptabilidad emocional (r = .345; p < .001) y manejo del 

estrés (r = .306; p < .001). No obstante, se observa que la correlación entre cohesión e 

inteligencia intrapersonal es positiva muy baja y no significativa (r = .159; p = .093). Este patrón 

confirma que la relación entre familia e inteligencia emocional no opera de manera uniforme: 

algunas dimensiones del hogar se vinculan con componentes emocionales específicos, mientras 

que otras conexiones pueden ser más débiles o no evidenciarse estadísticamente en esta 

muestra. 

 

Tabla 4 

Correlaciones entre las dimensiones de funcionalidad familiar e inteligencia emocional 

   Adaptabilidad emocional 

   
Intrapersonal Interpersonal Adaptabilidad 

Manejo 

de 

estrés 

Funcionalidad 

familiar 

Adaptabilidad 

familiar 

r .378 .266 .298 .343 

p < .001 .004 .001 < .001 

Cohesión 
r .159 .269 .345 .306 

p .093 .004 < .001 < .001 

Nota: Se empleó el coeficiente de correlación de Pearson debido a que los datos siguen una 

distribución normal. 

 

Una explicación posible es que la adaptabilidad familiar, al implicar capacidad de ajuste 

ante cambios, fomenta en el adolescente habilidades necesarias para regular emociones ante 

situaciones demandantes. Durante la adolescencia, el manejo del estrés es especialmente 

relevante porque aumentan las presiones académicas, sociales y familiares, y el adolescente 

debe responder a cambios frecuentes en su entorno. Cuando la familia es flexible —es decir, 

cuando puede modificar normas, roles o estilos de liderazgo sin caer en caos— el adolescente 

aprende a tolerar la incertidumbre y a reorganizar sus respuestas emocionales. Por ello, la 

relación positiva entre adaptabilidad familiar y manejo del estrés resulta coherente: para 

gestionar adecuadamente el estrés, el adolescente requiere un margen de adaptación que le 
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permita ajustar emociones y conductas frente a demandas imprevistas; de lo contrario, la 

regulación emocional se compromete y aumenta la vulnerabilidad ante malestar psicológico 

(Arce et al., 2023; Gopinath & Ganesan, 2014). En síntesis, hogares con mayor flexibilidad 

suelen ofrecer un entrenamiento cotidiano en afrontamiento y negociación, lo cual fortalece 

recursos emocionales internos. 

Al contrastar con antecedentes semejantes, diversos estudios han resaltado que cohesión 

y adaptabilidad familiar influyen en la gestión del estrés y en la adaptación emocional de 

adolescentes (Farmakopoulou et al., 2024; Verdugo Lucero et al., 2014). Además, se ha 

señalado que la comunicación emocional asertiva dentro del hogar cumple un rol moderador 

relevante, fortaleciendo la relación entre funcionamiento familiar y el ajuste del adolescente en 

otros espacios (Čotar-Konrad, 2016; Zhu et al., 2021). Bajo esta lógica, familias que fomentan 

aceptación, flexibilidad y expresión emocional positiva facilitan el desarrollo psicoemocional 

en sus hijos (Orcasita Pineda & Uribe Rodríguez, 2010; Villarreal-Zegarra & Paz-Jesús, 2017). 

Asimismo, el tiempo compartido en familia funciona como un mecanismo de transmisión de 

modelos: permite que el adolescente internalice patrones de interacción saludables que luego 

aplica en contextos escolares, sociales y de riesgo (Gómez-Velásquez et al., 2021). Por ello, la 

similitud con estos antecedentes se explica porque la familia actúa como base de aprendizaje 

emocional, especialmente cuando sostiene comunicación y flexibilidad como recursos 

centrales. 

Por otro lado, aunque la relación entre funcionalidad familiar e inteligencia interpersonal 

fue estadísticamente significativa, su magnitud fue positiva baja, lo cual sugiere que la 

influencia familiar sobre habilidades como empatía, comunicación y comprensión del otro 

existe, pero convive con otros factores relevantes en la adolescencia. En este periodo, las 

relaciones con pares adquieren un peso considerable, y el adolescente aprende habilidades 

interpersonales también en la escuela, en amistades y en espacios de socialización; por ello, la 

familia no es el único escenario de formación interpersonal. En esa línea, la literatura señala 

que variables como la autoestima pueden actuar como predictores de habilidades sociales, al 

fortalecer confianza, apertura emocional y disposición para vincularse (Jacob et al., 2022). Así, 

una explicación plausible es que la familia aporte una base, pero que la consolidación de la 

competencia interpersonal dependa también de factores individuales (autoconcepto) y 

contextuales (pares y clima escolar), lo cual justifica una correlación significativa pero de 

magnitud baja. 

Un hallazgo particularmente relevante es la ausencia de significancia entre cohesión e 

inteligencia intrapersonal, pese a que la adaptabilidad sí se relacionó de manera significativa 
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con este componente. La inteligencia intrapersonal implica autoconocimiento emocional, 

autorreflexión y capacidad para comprender estados internos y utilizarlos como guía en 

decisiones y conductas (Park & Park, 2025). Una explicación posible es que la adaptabilidad 

familiar, al permitir autonomía progresiva y negociación de cambios, promueva espacios para 

que el adolescente se observe a sí mismo, tome decisiones y ajuste su conducta, fortaleciendo 

el autoconocimiento emocional. En cambio, la cohesión, especialmente si se manifiesta en 

extremos (ya sea desligamiento o, en otros contextos, fusión excesiva), puede no garantizar por 

sí misma el desarrollo intrapersonal: si hay desligamiento, falta soporte emocional; si hubiese 

cohesión excesiva, podría limitar la diferenciación emocional y la independencia. En esta 

muestra, considerando que el nivel desligado es el más frecuente en cohesión, una 

interpretación coherente es que la cercanía afectiva podría no estar funcionando como recurso 

suficiente para potenciar el autoconocimiento emocional, aun cuando otras dinámicas (como la 

flexibilidad) sí aporten herramientas para la regulación y adaptación. 

En conjunto, estos resultados permiten comprender que la relación entre funcionalidad 

familiar e inteligencia emocional en adolescentes es dinámica y multifactorial. El entorno 

familiar aporta condiciones relevantes para el aprendizaje emocional, pero la inteligencia 

emocional se consolida también a través de experiencias escolares, vínculos con pares, 

características personales y oportunidades de entrenamiento socioemocional. En esa línea, los 

hallazgos respaldan que la adaptabilidad y ciertos aspectos de cohesión se vinculan con 

componentes específicos de la inteligencia emocional (manejo del estrés, adaptabilidad 

emocional e interpersonal), mientras que otros vínculos pueden ser más débiles o depender de 

condiciones particulares de la muestra. Esta lectura refuerza la importancia de sostener un 

enfoque ecológico del desarrollo (Bronfenbrenner, 1987/2002), en el cual la familia sigue 

siendo un agente clave, pero no exclusivo, dentro del conjunto de sistemas que influyen en el 

bienestar y el desarrollo emocional durante la adolescencia.  
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Conclusiones 

  

  Se concluye que existe una relación positiva y estadísticamente significativa entre la 

funcionalidad familiar y la inteligencia emocional en los adolescentes evaluados (r = .324; 

p < .001). Esto indica que, en esta población, a mayores niveles de funcionalidad familiar 

percibida, tienden a presentarse mayores niveles de inteligencia emocional. No obstante, 

debido a la magnitud del coeficiente, se infiere que la funcionalidad familiar no actúa como 

un determinante absoluto, sino como un factor relevante que se asocia al desarrollo y sostén 

de competencias emocionales durante la adolescencia. 

  Se concluye que se presenta en mayor proporción el nivel medio de funcionalidad familiar 

en los adolescentes de la institución evaluada, seguido por un grupo que se ubica en rangos 

extremos y, en menor proporción, en el rango equilibrado o balanceado. Este hallazgo 

evidencia que una parte importante de los adolescentes percibe dinámicas familiares con 

recursos parciales de organización y convivencia, pero con limitaciones en el equilibrio del 

funcionamiento familiar, lo cual puede reflejar necesidades de fortalecimiento en aspectos 

como comunicación, apoyo emocional y manejo de tensiones propias del ciclo vital 

familiar. 

  Se concluye que la mayoría de los adolescentes presenta niveles de inteligencia emocional 

ubicados entre “promedio” (37%) y “bien desarrollado” (41%), lo que indica un desempeño 

emocional globalmente funcional en la muestra. Además, se observa un porcentaje menor 

en niveles altos (“muy bien desarrollado” y “excelentemente desarrollado”) y una 

proporción reducida que requiere mejora (6% entre “mal desarrollada necesita mejorarse” 

y “necesita mejorarse considerablemente”). En conjunto, los resultados muestran que, si 

bien la población presenta un perfil mayormente adecuado, existe un grupo que puede 

beneficiarse de estrategias de reforzamiento de habilidades emocionales. 

  Se concluye que las dimensiones de la funcionalidad familiar presentan relaciones positivas 

y, en su mayoría, significativas con componentes de la inteligencia emocional. 

Específicamente, la adaptabilidad familiar se relaciona de manera significativa con el 

componente intrapersonal (r = .378; p < .001), interpersonal (r = .266; p = .004), 

adaptabilidad (r = .298; p = .001) y manejo del estrés (r = .343; p < .001). Asimismo, la 

cohesión familiar se relaciona significativamente con el componente interpersonal (r = 

.269; p = .004), adaptabilidad (r = .345; p < .001) y manejo del estrés (r = .306; p < .001). 

Sin embargo, la relación entre cohesión e intrapersonal no fue significativa (r = .159; p = 

.093), por lo que se concluye que la cohesión familiar no se asocia de manera 
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estadísticamente comprobable con el componente intrapersonal en esta muestra, a 

diferencia de lo observado con adaptabilidad familiar. 
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Recomendaciones  

 

Se exhorta a continuar con la investigación ampliando las variables incluidas en el 

estudio, ya que esto permitirá una perspectiva más definida y concreta de los constructos 

utilizados en la presente investigación, así como su correlación. Incluir variables adicionales 

como el contexto de la estructura familiar y el apoyo social podría ofrecer una visión más 

completa de cómo estos factores influyen en la inteligencia emocional y la funcionalidad 

familiar.  Esta ampliación enriquecerá el estudio, permitiendo identificar variaciones en las 

respuestas según características demográficas y contextuales, incrementando la riqueza de los 

datos y fortaleciendo las conclusiones del estudio para una comprensión más integral de los 

fenómenos investigados.  

Se recomienda establecer colaboraciones con instituciones académicas y especialistas 

del área, así como con profesionales de disciplinas afines. Estas alianzas enriquecerán el 

análisis, favoreciendo un enfoque interdisciplinario y fortalecen la calidad de la investigación, 

además de abrir oportunidades para futuros proyectos y publicaciones conjuntas.  
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Anexo A 

 
Consentimiento informado  

_______________________________________________________________________________ 

Datos informativos: 

Institución :  Universidad Católica Santo Toribio de Mogrovejo 

Investigadores :  Aaron Emanuel Aguilar Falen 

Título                : Funcionalidad familiar e inteligencia emocional en adolescentes de una institución 

educativa privada, Chiclayo 2024 

_______________________________________________________________________________ 

 

Propósito del Estudio: 

Estamos invitando a participar a su menor hijo/a en este estudio, que tiene como finalidad determinar la 

relación positiva entre funcionalidad familiar e inteligencia emocional en adolescentes de una institución educativa 

privada, San José 2024 

 

Procedimientos: 

Si usted acepta participar en este estudio se desarrollará los siguientes pasos:  

Se iniciará con una explicación sobre en qué consiste la investigación y cada uno de los instrumentos. 

Se resolverán las dudas correspondientes. 

Se brindará a los participantes un formato de consentimiento para firmarlo. 

Se procederá a la aplicación de los test; tomando en cuenta que se realizará de forma presencial y colectiva, con 

una duración máxima de 30 minutos.  

 

Riesgos: 

No existirán riesgos al participar de la investigación. 

 

Beneficios: 

A partir de la devolución de los resultados obtenidos del presente trabajo de investigación, se generará reflexión 

en la comunidad lectora sobre los estilos de afrontamiento y resiliencia en en pacientes con cáncer de mama en el 

estadio uno. 

 

Costos e incentivos 

Usted no deberá pagar nada por participar en el estudio. Igualmente, no recibirá ningún incentivo económico ni 

de otra índole, únicamente la satisfacción de colaborar a un mejor entendimiento del tema en estudio. 

 

Confidencialidad: 

La información que se recoja será confidencial y no se usará para ningún otro propósito fuera de los fines 

académicos. Los resultados no serán mostrados a ninguna persona ajena al estudio sin su consentimiento. 

 

Uso futuro de la información obtenida: 

Deseamos conservar la información de las (entrevistas/datos u otra información) guardadas en archivos por un 

periodo de 2 años, con la finalidad de que sirvan como fuente de verificación de nuestra investigación, luego del 

cual será eliminada. 

 

Autorizo guardar la base de datos:                                     SI        NO                                                         

 

Derechos del participante: 

Si usted decide que su menor hijo/a participe en el estudio, y por algún hijo/a desiste, puede retirarse de éste en 

cualquier momento, sin perjuicio alguno. Si tiene alguna duda adicional, por favor pregunte al personal del estudio, 

o llamar a Aaron Emanuel Aguilar Falen al tel. 970088233, investigador principal. 
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Si usted tiene preguntas sobre los aspectos éticos del estudio, o cree que su hijo/a ha sido tratado injustamente, 

puede contactar al Comité de Ética en investigación de la Facultad de Medicina de la Universidad Católica Santo 

Toribio de Mogrovejo, al correo: comiteetica.medicina@usat.edu.pe 

 

CONSENTIMIENTO 

Acepto que mi menor hijo/a participe voluntariamente en este estudio, comprendo en qué consiste su participación 

en el proyecto, también entiendo que puede decidir no participar y que puede retirarse del estudio en cualquier 

momento, sin perjuicio alguno de su persona. 

 

 

 

 FIRMA/HUELLA DIGITAL 

Padre/madre o apoderado 

Nombre: 

DNI: 

 

 

 

 Fecha 

Investigador 

Nombre: 

DNI: 

 Fecha 
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Anexo B 
Asentimiento para participar en un estudio de investigación 

-12 a 17 años- 

Datos informativos: 

Institución :  Universidad Católica Santo Toribio de Mogrovejo 

Investigadores :  Aaron Emanuel Aguilar Falen 

Título:                   Funcionalidad familiar e inteligencia emocional en adolescentes de una institución 

educativa privada, Chiclayo 2024 

 

Propósito del Estudio: 

Hola, mi nombre es Aaron Enmanuel Aguilar Falen, estoy realizando un estudio para determinar la relación 

positiva entre funcionalidad familiar e inteligencia emocional en adolescentes de una institución educativa privada, 

San José 2024 

 

Procedimientos: 

Si usted acepta participar en este estudio se desarrollará los siguientes pasos:  

Se iniciará con una explicación sobre en qué consiste la investigación y cada uno de los instrumentos. 

Se resolverán las dudas correspondientes. 

Se brindará a los participantes un formato de consentimiento para firmarlo. 

Se procederá a la aplicación de los test; tomando en cuenta que se realizará de forma presencial y colectiva, con 

una duración máxima de 40 minutos.  

 

Riesgos: 

No existirán riesgos al participar de la investigación. 

 

Beneficios: 

A partir de la devolución de los resultados obtenidos del presente trabajo de investigación, se generará reflexión 

en la comunidad lectora sobre los estilos de afrontamiento y resiliencia en en pacientes con cáncer de mama en el 

estadio uno. 

 

Costos e incentivos 

Usted no deberá pagar nada por participar en el estudio. Igualmente, no recibirá ningún incentivo económico ni 

de otra índole, únicamente la satisfacción de colaborar a un mejor entendimiento del tema en estudio. 

 

Confidencialidad: 

La información que se recoja será confidencial y no se usará para ningún otro propósito fuera de los fines 

académicos. Los resultados no serán mostrados a ninguna persona ajena al estudio sin su consentimiento. 

 

Uso futuro de la información obtenida: 

Deseamos conservar la información de las (entrevistas/datos u otra información) guardadas en archivos por un 

periodo de 2 años, con la finalidad de que sirvan como fuente de verificación de nuestra investigación, luego del 

cual será eliminada. 

 

Autorizo guardar la base de datos:                                     SI        NO                                                         

 

Derechos del participante: 

Si usted decide que su menor hijo/a participe en el estudio, y por algún hijo/a desiste, puede retirarse de éste en 

cualquier momento, sin perjuicio alguno. Si tiene alguna duda adicional, por favor pregunte al personal del estudio, 

o llamar a Aaron Emanuel Aguilar Falen al tel. 970088233, investigador principal. 
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Si usted tiene preguntas sobre los aspectos éticos del estudio, o cree que su hijo/a ha sido tratado injustamente, 

puede contactar al Comité de Ética en investigación de la Facultad de Medicina de la Universidad Católica Santo 

Toribio de Mogrovejo, al correo: comiteetica.medicina@usat.edu.pe 

 

Asentimiento: 

Acepto voluntariamente participar en este estudio, comprendo en qué consiste mi participación en el proyecto, 

también entiendo que puedo decidir no participar y que puedo retirarme del estudio en cualquier momento sin 

ningún problema en mi casa o en mi colegio. 

 

 

________________________________   ___________________ 

Participante                                                       Fecha: 

Nombre: 

DNI: 

 

 

Investigador 

Nombre: 

DNI: 

 Fecha 
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Anexo C 
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Anexo D 
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Anexo E 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


